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1. LA FORMACIÓN PERMANENTE: UNA OCASIÓN DE 
GRACIA Y CRECIMIENTO INTEGRAL

Todos nosotros hemos sido llamados al seguimiento 
discipular del Señor Jesús, en una vocación muy precisa en la 
Iglesia: el ministerio ordenado. La temática tiene una biblio-

1grafía inmensa , y nos obliga a una perspectiva teológica que 
nos permita volver a ver los fundamentos de nuestro camino 
espiritual integrando todos los factores que hacen que nosotros 
seamos lo que somos: hombres, cristianos, sacerdotes. Este es 
el quicio que en primer lugar define nuestra identidad 
sacerdotal.

En una reciente intervención, Claudio Humes, todavía en 
su condición de Cardenal Prefecto de la Congregación para el 
Clero, apuntaba cómo la espiritualidad presbiteral tiene una 
serie de elementos humanos y cristianos previos: «antes que 
nada y hablando del ser del presbítero, o sea de su específica 
identidad que debe manifestarse en su espiritualidad, no 
podemos olvidar que antes de ser presbítero, es un hombre y un 
cristiano. Así pues, antes de tratar específicamente de la espiri-
tualidad presbiteral se podría dibujar una espiritualidad huma-
na básica y, después, una espiritualidad cristiana común a 
todos los cristianos, laicos, pastores, consagrados. 
Ciertamente, en el presbítero el ser humano y cristiano no ha 
sido destruido para dar paso a un nuevo ser, esto es, el de 
presbítero, sólo ha sido transformado. Esto no me parece de 
poca importancia, sino que creo que, a veces, sería necesario 
despertar en el presbítero estos aspectos humanos y cristianos 
de su ser y, en consecuencia, de su espiritualidad. Por otra 
parte, la transformación del ser humano y cristiano en un ser 
presbiteral no constituye solo un anejo accidental, sino una 

(1) A modo de sugerencia, véanse todos los títulos que aparecen en el apartado de Bibliografía 
en el volumen AA. VV., Espiritualidad del presbítero diocesano secular. Simposio (Edice. 
Madrid 1987) 699-703; J.L. ILLANES, Laicado y Sacerdocio (Eunsa. Pamplona 2001); ver 
también la ficha bibliográfica actualizada de PH. GOYRET, Chiamati, consacrati, inviati. 
Il sacramento dell'Ordine (Librería Editrice Vaticana. Città del Vaticano 2003) 201- 206.  

5



verdadera transformación ontológica-teológica; o sea, el presbí-
tero, siendo sacramentalmente configurado a Cristo, Cabeza y 
Pastor de la Iglesia, esta configuración la Iglesia la entiende 
como ontológica y, por eso, perenne e inseparable de su origina-
rio ser humano y cristiano, con el que hace un solo ser. Por eso 
se debe decir que el presbítero debe también desarrollar los 
elementos ontológicos de su ser humano y cristiano, además de 

2
aquellos de su ser presbiteral» .

No se trata de compartimentos estancos, como quien 
superando un nivel suficientemente sólo así estaría en condicio-
nes de probar con el siguiente, sino más bien se trata de una 
serie de factores que deben trabajarse, nutrirse, cuidarse de 
modo armonioso, al unísono, integralmente. Tanto es así, que el 
descuido o la censura de alguno de los tres elementos señala-
dos, tiene consecuencias inevitables y perniciosas sobre los 
demás. Lo iremos viendo dentro de esa metodología espiral que 
según va avanzando en su discurso, integra lo ya comprendido 
sin dejar de recordarlo. Pero en este curso no nos proponemos 
una reflexión teórica sobre el ministerio sacerdotal, por más que 

3
nunca sobre una buena teología de esta vocación cristiana , 
sino una descripción de esta vocación eclesial que tenga en 

(2) C. HUMES, «La espiritualidad presbiteral», Surge 68 (2010) 208-209.
(3) Cf. J. COPPENS (ed.), Sacerdocio y celibato (Bac. Madrid 1971); M. NICOLAU, Ministros 

de Cristo. Sacerdocio y sacramento del Orden (Bac. Madrid 1971); L. OTT, El sacramento 
del orden. (Bac. Madrid 1976); B. JIMÉNEZ DUQUE, Testigos del Misterio. Reflexiones 
acerca del ministerio sacerdotal (Tau. Ávila 1986); S. GAMARRA MAYOR, «La 
espiritualidad presbiteral y el ejercicio ministerial según el Vaticano II», en AA. VV., 
Comisión Episcopal del Clero, Espiritualidad del presbítero diocesano secular. Simposio 
(Edice. Madrid 1987) 463-482; I. OÑATIBIA, La espiritualidad del presbítero desde la 
sacramentalidad de su ministerio, en "Surge" 47 (1989) 3-20; S. DEL CURA ELENA, La 
sacramentalidad del sacerdote y su espiritualidad, en AA. VV., Comisión Episcopal del 
Clero. Espiritualidad sacerdotal. Congreso (Edice. Madrid 1989) 73-119; A. FAVALE, El 
Ministerio presbiteral. Aspectos doctrinales, pastorales y espirituales (S.E. Atenas. Madrid 
1989); J. ESQUERDA BIFET, Teología de la espiritualidad sacerdotal (Bac. Madrid 
1991); R. ARNAU GARCÍA, Orden y ministerios (Bac. Madrid 1995); A. 
MANARANCHE, Querer y formar sacerdotes (Desclée de Brouwer. Bilbao 1996); M. 
PONCE CUELLAR, Llamados a servir. Teología del sacerdocio ministerial (Herder. 
Barcelona 2001); J. IGEA LÓPEZ-FANDO (ed.), El pastor en tiempos de inclemencia. 
Ponencias del encuentro de Delegados del Clero (Edice. Madrid 2007); J. NÚÑEZ 
REGODÓN, Ministerio apostólico y misterio pascual. Una lectura de 2Cor para iluminar 
el ministerio sacerdotal en la actualidad (Edice. Madrid 2007); Ch. SCHÖNBORN, La 
alegría de ser sacerdote (Rialp. Madrid 2010); A. PÉREZ PUEYO (ed.), Vocación al 
sacerdocio y desarrollo personal (Edice. Madrid 2010). 
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cuenta los presupuestos cristianos y humanos sobre los que se 
asienta. Será la temática de la formación permanente para 
nuestro Presbiterio en el presente curso. Antes, digamos una 
breve palabra sobre la formación permanente. 

Es una novedad en la praxis de la Iglesia la de incorporar 
la formación continua o formación permanente a la oferta 
pedagógica que se hace a los sacerdotes y a la vida consagrada. 
No hace tanto tiempo se concebía la ordenación presbiteral o la 
profesión religiosa con los votos perpetuos el final de una prepa-
ración intensa para ese momento, tras el cual se inauguraba la 
vida entera restante sin más seminarios, noviciados ni forma-

4
ciones iniciales que recibir .

La vida nos ha ido enseñando que tras la ordenación o 
profesión religiosa, verdaderos puntos de inflexión en la biogra-
fía vocacional de una persona, había tantas cosas por escribir, 
que poco a poco se han ido descubriendo en su claroscura y 
agridulce sorpresa. Tantas gracias no recibidas aún han ido 
llegando puntualmente, tantas traiciones que ni se imaginaban 
nos han sobresaltado y vulnerado, tantos retos han sacado lo 
mejor de nosotros mismos permitiéndonos crecer en los mil 
desafíos, tantos cansancios o fracasos han querido acorralar-
nos con su impostura de mediocre dejadez, aburrimiento y 
escepticismo. Y así, luces y sombras, gracias y pecados, pescas 
milagrosas y redes vacías, fecundidades, barbechos y esterilida-
des, han ido poniendo los renglones en la historia que cada uno 
con su edad y circunstancia ha vivido.

¿Teníamos que recurrir a lo recibido para siempre en los 
años de la mocedad de nuestra formación inicial o cabía esperar 
y proponer con sabiduría ilusionada una formación que abraza-
se la vida, la acompañase con respeto, levantase las caídas, 
fortaleciese las fuerzas gastadas y diese razones para reestrenar 
la esperanza? Esta es la intuición de la Iglesia que nos llama a 
formar continuamente una vida que continuamente crece, 

(4) Recomiendo una obra muy completa que recoge la documentación de la Conferencia 
Episcopal Española sobre la formación permanente de los sacerdotes desde la Pastores 
dabo vobis, e incluye importantes estudios al respecto: COMISIÓN EPISCOPAL DEL 
CLERO. DOCUMENTOS, La Formación sacerdotal permanente. Documentos de la 
Comisión Episcopal del Clero, sobre la P.D.V. (Edice. Madrid 2004); también se lee con 
provecho el trabajo de A. CENCINI, Árbol de la vida. Hacia un modelo de formación inicial 
y permanente (San Pablo. Madrid 2005).
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madura y se desgasta. El hambre que hoy podemos experimen-
tar no se calma ni se colma con los panes ya digeridos de un 
pasado tal vez muy lejano ya.

Se trataba de poner un cauce nuevo a la incesante nove-
dad que la vida nos reclama, para no acercar a las cuestiones 
que se nos plantean hoy las respuestas que sólo tuvieron opor-
tunidad y sentido ayer. Sin duda que hay cuestiones que siem-
pre nos han acompañado y a las que siempre hemos respondido 
de la misma forma apoyándonos en la sabiduría aprendida y 
verificada, esa que el Señor en su Iglesia nos iba regalando. Pero 
hay otras cuestiones novedosas que sencillamente piden res-
puestas nuevas, igualmente fundamentadas en esa sabiduría 
humana, divina y eclesial.

A esto quiso responder la Exhortación Apostólica postsi-
nodal Pastores dabo vobis. Todo el capítulo 6 se dedica a la 
formación permanente de los sacerdotes. Entresaco algún 
párrafo que vale la pena volver a leer:

«Las palabras del Apóstol al obispo Timoteo se 
pueden aplicar legítimamente a la formación perma-
nente a la que están llamados todos los sacerdotes en 
razón del "don de Dios" que han recibido con la 
ordenación sagrada. Ellas nos ayudan a entender el 
contenido real y la originalidad inconfundible de la 
formación permanente de los presbíteros. También 
contribuye a ello otro texto de san Pablo en la otra 
carta a Timoteo: "No descuides el carisma que hay en 
ti, que se te comunicó por intervención profética 
mediante la imposición de las manos del colegio de 
presbíteros. Ocúpate en estas cosas; vive entregado a 
ellas para que tu aprovechamiento sea manifiesto a 
todos. Vela por ti mismo y por la enseñanza; persevera 
en estas disposiciones, pues obrando así, te salvarás 
a ti mismo y a los que te escuchen" (1 Tim. 4, 14-16).

El Apóstol pide a Timoteo que "reavive", o sea, que 
vuelva a encender el don divino, como se hace con el 
fuego bajo las cenizas, en el sentido de acogerlo y 
vivirlo sin perder ni olvidar jamás aquella "novedad 
permanente" que es propia de todo don de Dios, -que 
hace nuevas todas las cosas (cf. Ap. 21, 5)- y, consi-
guientemente vivirlo en su inmarcesible frescor y 
belleza originaria.
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Pero este "reavivar" no es sólo el resultado de una 
tarea confiada a la responsabilidad personal de 
Timoteo, ni es sólo el resultado de un esfuerzo de su 
memoria y de su voluntad. Es el efecto de un dinamis-
mo de la gracia, intrínseco al don de Dios: es Dios 
mismo, pues, el que reaviva su propio don, más aún, 
el que distribuye toda la extraordinaria riqueza de 

5gracia y de responsabilidad que en él se encierran» .

Poner vida, reavivar, volver a empezar en el presente 
concreto lo que tuvo su inicio en el día primero de la ordenación, 
no a pesar de lo que hemos vivido, sino a través de todo lo que 
hemos vivido en su más hermosa luz o en su más tremenda 
oscuridad. 

Y junto a este objetivo de feliz y fecundo recomienzo 
reavivador, la Exhortación Pastores dabo vobis apunta un nota 
importante: que sea una formación integral, es decir, no parcial 
o fragmentaria. Precisamente para evitar se esto suceda, se 
indica con claridad cómo la formación debe abarcar y abrazar 
todos los factores de la persona, porque todos ellos han sido 
llamados por Dios cuando nos invitó al seguimiento de su Hijo 
en la vocación sacerdotal:

«Debe ser más bien el mantener vivo un proceso 
general e integral de continua maduración, mediante 
la profundización, tanto de los diversos aspectos de la 
formación humana, espiritual, intelectual y pastoral, 
como de su específica orientación vital e íntima, a 

6partir de la caridad pastoral y en relación con ella» .

Hace unos años escribió Mons. Juan María Uriarte cómo 
«la salud integral del clero, y específicamente su salud espiri-
tual, es delicada. Nos encontramos internamente poco equipa-
dos y externamente poco acompañados en nuestra vida y 

7ministerio» . Un juicio de esta severidad lacónica nos debería 
llevar a una íntima y humilde verificación sobre la justeza de su 
veredicto y diagnóstico, pero sobre todo a una audaz y apasio-
nada reflexión orante para seguir escribiendo con tinta de 

(5) JUAN PABLO II, Pastores dabo vobis, 70.
(6) JUAN PABLO II, Pastores dabo vobis, 71.
(7) J.Mª URIARTE, Ministerio presbiteral y espiritualidad (Idatz. San Sebastián 2000) 15.
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fidelidad la página que se nos asignó a cada uno en ese libro de 
la vida que Dios guarda en su corazón. Sería estéril el vaivén 
comparativo de quien quisiera defenderse cayendo en una 
justificación edulcorada o en el maquillaje irresponsable de una 
realidad, la nuestra, que siendo siempre pobre como se deriva 
de la humana condición, está siempre mirada con ternura y 
misericordia por unos Ojos que no se escandalizan, ni se can-
san, y que no dejan de salir cada mañana al balcón de la vida 
para ver si regresan finalmente nuestras andanzas tras haber 

8merodeado por caminos pródigos .

En la nueva etapa que se nos abre a todos los bautizados 
tras haber cruzado el umbral del tercer milenio cristiano, el 
Santo Padre nos emplazó con su inusitada audacia y creativi-
dad a seguir remando mar adentro. Algunas Congregaciones 
vaticanas han ido publicando su particular “vademecum” para 
ayudarnos a todos a la travesía histórica en curso que trata de 
seguir obedeciendo aquel “duc in altum” que dijera el Señor a los 
discípulos. En este sentido, la Congregación para el Clero, ha 
afirmado recientemente algo que nos pone también en saluda-
ble guardia para poder revisar y reestrenar nuestra identidad 
sacerdotal:

«En los últimos decenios la Iglesia ha conocido 
problemas de "identidad sacerdotal", derivados, en 
algunas ocasiones, de una visión teológica que no 
distingue claramente entre los dos modos de participa-
ción en el sacerdocio de Cristo. En algunos ambientes 
se ha llegado a romper aquel profundo equilibrio 
eclesiológico, tan propio del Magisterio auténtico y 
perenne. Hoy se dan todas las condiciones para 
superar el peligro tanto de la "clericalización" de los 
laicos como de la "secularización" de los ministros 
sagrados. El generoso empeño de los laicos en los 
ámbitos del culto, de la transmisión de la fe y de la 
pastoral, en un momento además de escasez de 
presbíteros, ha inducido en ocasiones a algunos 
ministros sagrados y a algunos laicos a ir más allá de lo 
que consiente la Iglesia, e incluso de lo que supera su 
ontológica capacidad sacramental. De aquí se deriva 
también una minusvaloración teórica y práctica de la 

(8) Cf. Lc 15, 11-32.
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específica misión laical, que consiste en santificar 
desde dentro las estructuras de la sociedad. De otra 
parte, en esta crisis de identidad, se produce también 
la "secularización" de algunos ministros sagrados, por 
un oscurecimiento de su específico papel, absoluta-

9mente insustituible, en la comunión eclesial» .

 Este es el frontispicio de mi intervención. Apuntar a una 
síntesis que nos permita ese gozoso reestreno de nuestra voca-
ción ministerial sin que se produzcan imperdonables reduccio-
nismos que nos hagan caer en clericalismos o en secularismos, 
en espiritualismos o en materialismos, sino poder entender 
armoniosamente la llamada concreta que en el hoy de nuestra 
vida, de nuestro mundo y de nuestra Iglesia, nos sigue haciendo 
el eterno Dios.

2. LA ECLESIOLOGÍA DE COMUNIÓN

En el Sínodo Extraordinario de los Obispos que se cele-
bró en Roma en 1985 para hacer un balance de la asimilación 
del Concilio Vaticano II, emergió una clave que permitía com-
prender el alcance teológico y pastoral de aquella asamblea 

10ecuménica que clausuró Pablo VI en 1965 . La clave era preci-
samente la eclesiología de comunión. Se entiende por ella una 
concepción de la Iglesia que tiene como base la real comunión 
entre los tres grandes caminos que configuran el Pueblo de 
Dios, y que representan las tres vocaciones del sujeto cristiano 
que así desarrolla en obediencia de fe el germen de su bautismo 
con el que quedó incorporado a Cristo y a su Iglesia: el ministe-
rio ordenado, la vida consagrada y el laicado cristiano.

Ya estaba presente esta trilogía vocacional que represen-
ta la eclesiología de comunión en un texto señero de la exhorta-
ción postsinodal Vita Consecrata: 

«Este Sínodo, que sigue a los dedicados a los 
laicos y a los presbíteros, completa el análisis de las 
peculiaridades que caracterizan los estados de vida 

(9) CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, "El Presbítero, Pastor y Guía de la Comunidad 
Parroquial". Instrucción. nº 7.

(10) Cf. J.R. VILLAR, «El Sínodo de 1985: El Concilio 20 años después», Scripta Theologica 
38 (2006) 61-72.
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queridos por el Señor Jesús para su Iglesia. En efecto, 
si en el Concilio Vaticano II se señaló la gran realidad 
de la comunión eclesial, en la cual convergen todos los 
dones para la edificación del Cuerpo de Cristo y para 
la misión de la Iglesia en el mundo, en estos últimos 
años se ha advertido la necesidad de explicitar mejor 
la identidad de los diversos estados de vida, su 
vocación y su misión específica en la Iglesia.  La 
comunión en la Iglesia no es pues uniformidad, sino 
don del Espíritu que pasa también a través de la 
variedad de los carismas y de los estados de vida. 
Estos serán tanto más útiles a la Iglesia y a su misión, 
cuanto mayor sea el respeto de su identidad. En 
efecto, todo don del Espíritu es concedido con objeto 
de que fructifique para el Señor en el crecimiento de la 

11fraternidad y de la misión» .

No perdamos de vista esta clave integradora, aunque 
ahora nos refiramos explícitamente al ministerio ordenado, 
porque los elementos configuradores que vamos a aplicar al 
sacerdocio ministerial son susceptibles de ser conjugados 
también en las otras dos vocaciones cristianas (consagrados y 
laicos), aunque tengan inevitablemente su propio desarrollo 
que dimana de la especificidad a la que Dios les ha llamado en 
su Iglesia.

Quisiéramos explicar nuestra identidad sacerdotal en la 
línea que apuntaba hace años Karl Rahner al hablar de la 
novedad atribuible a la espiritualidad cristiana: «lo nuevo en el 
Cristianismo es siempre el descubrimiento creador de su esen-
cia originaria, y la configuración real de esa misma esencia en 

12
forma acomodada a la época» . Así, pues, vamos a delinear esos 
elementos que por ser esenciales configuran una vocación en la 
Iglesia, y por ser configurantes resultan ser nuevos desde el 
redescubrimiento que en cada época es preciso realizar.

Lo más importante y urgente no es decir cosas nuevas, 
cuanto re-cordar y re-afirmar aquello que de suyo es esencial y 
fontal. La vida de la Iglesia es un continuo redescubrimiento de 
lo permanente, que es lo que el Vaticano II llamó precisamente 

(11) JUAN PABLO II, Vita Consecrata, 4.
(12) K. RAHNER, «Espiritualidad antigua y actual», en ID., Escritos de Teología. t. VII 

(Taurus. Madrid 1969) 21.
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«renovación». La simple adaptación es la búsqueda de las 
formas actuales en las que se puedan volcar y expresar los 
valores redescubiertos, pero sólo desde una auténtica renova-
ción puede afrontarse con rigor y justeza la verdadera adapta-
ción. De lo contrario se corre el riesgo de confundir la re-forma 
con la re-novación, que no siendo opuestas pueden resultar 
diluidas cuando en el primer término se agota el segundo: no se 
trata simplemente de delinear una forma diversa, actual si 
queremos, sino que esa forma sea capaz de contener la vieja y 

13perenne novedad . 

A este respecto, Mons. Fernando Sebastián ha afirmado 
que «si intentáramos actualizarnos buscando obsesivamente la 
coincidencia con los usos de la coyuntura del momento, no 
lograríamos más que un maquillaje de modernidad, en vez de 

14
una actualización de lo sustancial y de lo permanente» . Lo 
nuevo no es lo que se escucha  o se contempla por primera vez, 
ya que de este tipo de “novedades” cada vez se va estrechando el 
cerco según se avanza personal o colectivamente en la historia; 
podríamos decir que lo verdaderamente nuevo es lo que resulta 
ser más verdad cada día. De modo que, «la manera adecuada, 
fecunda, de ir encontrando la actualidad de las cosas es recupe-
rar, en cada circunstancia, lo más radical, lo más auténtico, lo 

15más original» .

Séame permitido aplicar a la comprensión de una verda-
dera renovación y espiritualidad del ministerio ordenado, una 

(13) Siempre es iluminador el concepto de la verdadera reforma eclesial que ya fijó con 
maestría Y.M. CONGAR, Vrai et fause réforme dans l'église (Du Cerf. Paris 1969); M. 
NICOLAU, La crisis en la Iglesia. Criterios de renovación (Bac. Madrid 1972); J. 
DANIELOU  C. POZO, Iglesia y secularización (Bac. Madrid 1973); LL. OVIEDO 
TORRÓ, La fe cristiana ante los nuevos desafíos sociales: tensiones y respuestas 
(Cristiandad. Madrid 2002); J. RATZINGER, Ser cristiano en la era neopagana 
(Encuentro. Madrid 2006); J. HABERMAS  J. RATZINGER Entre razón y religión: 
dialéctica de la secularización (Encuentro. Madrid 2008).

(14) F. SEBASTIÁN, «La figura del sacerdote, hoy», en AA. VV., Sacerdotes Misioneros, al 
estilo de Claret (Claretianas. Madrid 1985) 28.

(15) F. SEBASTIÁN, «La figura del sacerdote, hoy», 28. Es interesante el juicio agudo de ese 
gran teólogo y protagonista del Vaticano II que fue el Card. Henri de Lubac, sobre la 
palabra “modernidad” cuando se hace de ella una especie de llave que abre todas las 
puertas y aval que nos presenta libres de todas las antiguallas teológicas y pastorales: «la 
modernidad sería hoy el triunfo resignado de la finitud, y la certeza adquirida de que hoy el 
hombre, al fin, sabe autodestruirse» [H. DE LUBAC, Diálogo sobre el Vaticano II (Bac. 
Madrid 1985) 79].
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tríada que aparece en los textos de la exhortación postsinodal 
Vita Consecrata, a saber: consagración - comunión - misión. En 
efecto, tal terna es la que asume en el texto pontificio la catego-
ría de nervatura en la que se despliega teológica y pedagógica-
mente la esencia de la Vida Consagrada. En el marco diseñado 
en la exhortación para hablar sintéticamente de la Vida 
Consagrada desde una eclesiología de comunión, los elementos 
estructurantes o configurantes de esta vocación serán los que 
corresponden a la que hemos llamado “tríada”: la consagración, 
la comunión y la misión, que es explícitamente abordada por el 
Papa al concluir el gran proemio del documento:

«Mientras confío en que los hijos de la Iglesia, y en 
particular las personas consagradas, acogerán con 
adhesión cordial esta Exhortación, deseo que conti-
núe la reflexión para profundizar en el gran don de la 
vida consagrada en su triple dimensión de la consa-
gración, la comunión y la misión, y que los consagra-
dos y consagradas, en plena sintonía con la Iglesia y 
su Magisterio, encuentren así ulteriores estímulos 
para afrontar espiritual y apostólicamente los nuevos 

16desafíos» .

No sólo está por descontada la adhesión cordial en 
nosotros, sino que acogemos la indicación de continuar la 
reflexión para profundizar en cada uno de los dones que repre-
sentan para la Iglesia todas las vocaciones, incluyendo la 
nuestra del sacerdocio ministerial, y que se presta a ser desa-
rrollada desde esta triple dimensión.

Pero para entender correctamente la esencialidad verda-
deramente medular de esta tríada: consagración-comunión-
misión, hemos de situar en su nexo antropológico y teologal lo 
que ellas están sugiriendo y reclamando. Podría parecer una 
obviedad, pero no es infrecuente que se haya formado el perfil de 
una personalidad sacerdotal, dando por supuesto que ahí ya 
está madurada la personalidad humana y cristiana. Para no dar 
saltos en el vacío que vacíen precisamente la compleja y apasio-
nante trama de nuestra libertad que se descubre y se ofrece 
como don que busca la gloria de Dios y la bendición de los 

(16) JUAN PABLO II, Vita Consecrata, 13.
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hombres que Él pone en nuestro camino, quisiéramos no dar 
por supuestas las cosas esenciales, y colocar debidamente el 
significado que tiene para nosotros y nuestro ministerio la 
consagración-comunión-misión, pero en la estrecha relación 
que esta tríada nos propone con nuestra dimensión humana y 
cristiana, es decir, con la dimensión antropológica y teologal.

3. LA TRIPLE RELACIÓN BÁSICA: DIOS - HOMBRE - MUNDO

El ministerio sacerdotal no sería algo superpuesto que no 
tiene que ver en su más honda entraña con un sustrato que 
biográfica y teologalmente es anterior a ella, como es la existen-
cia humana y la identidad cristiana del sujeto sacerdotal. El ser 
humano es un nudo de relaciones que básicamente queda 
definido y determinado por tres direcciones fuera de las cuales 
no hay, propiamente hablando, nada de cuanto sucede en su 
entorno y en su interno: el misterio de lo transcendente, la 
diversidad del otro y la densidad de lo otro, que dicho con nues-
tra terminología más tematizada, denominamos como Dios, el 
hombre y el mundo.

Habría que profundizar aquí en la categoría de encuentro 
para poder percibir con toda su hondura las múltiples implica-
ciones que el ser del hombre conlleva, y cómo éste es inconcebi-
ble desde un yo totalmente autista. Del mismo modo habría que 
hablar de la inviabilidad de un yo completamente alienado. La 
existencia humana, decía Xabier Zubiri, está “arrojada” entre 

17
las cosas, en la realidad que le acoge y cobija . Y en ese arroja-
miento se concibe su ser como religado fundamentalmente a la 
realidad, a toda la realidad en cada uno de los factores que la 
constituyen. La religación es el gran concepto zubiriano que 
permite explicar este nudo de relaciones que hemos dicho que 
constituye al hombre.

«Este hacer que haya existencia no se nos patentiza en 
una simple obligación de ser. La presunta obligación es conse-
cuencia de algo más radical: estamos obligados a existir porque 
previamente estamos religados a lo que nos hace existir. Ese 
vínculo ontológico del ser humano es "religación". En la obliga-
ción estamos simplemente sometidos a algo que, o nos está 

(17) Cf. X. ZUBIRI, Naturaleza, historia, Dios (Ed.Nacional. Madrid 1978) 368.
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impuesto extrínsecamente, o nos inclina intrínsecamente, 
como tendencia constitutiva de lo que somos. En la religación 
estamos más que sometidos; porque nos hallamos vinculados a 
algo que no es extrínseco, sino que, previamente, nos hace ser. 
De ahí que, en la obligación, vamos a algo que, o bien se nos 
añade en su cumplimiento, o, por lo menos, se ultima o perfec-
ciona en él. En la religación, por el contrario, no "vamos a", sino 
que, previamente, "venimos de". Es, si se quiere, un "ir", pero un 
ir que consiste, no en un "cumplir", sino más bien en un acatar 
aquello de donde venimos, "ser quien se es ya". En tanto "va-
mos", en cuanto reconocemos que "hemos venido". En la religa-
ción, más que la obligación de hacer o el respeto del ser (en el 
sentido de dependencia), hay el doblegarse del reconocer ante lo 

18
que "hace que haya"» .

No podemos, pues, seleccionar la vida en sus coordena-
das más esenciales, ni vivir sólo algunos aspectos según una 
opción de menú a la carta, puesto que estamos ontológicamente 
religados a ella, y en ella a todo lo que la hace y nos hace ser, lo 
cual es inseparable de estos tres vectores que todo lo abarcan y 
abrazan: Dios, el hombre y el mundo., desde la propia identidad 
que es mi yo libre y único que se decide ante estos tres interlocu-
tores.

4. SU CORRELACIÓN EN LA VIDA CRISTIANA Y TEOLOGAL: 
FILIACIÓN (FE), FRATERNIDAD (CARIDAD), TRABAJO 
(ESPERANZA)

Estamos ante una urdimbre humana que quiere vivirse 
en toda su realidad, sin descuidar ni censurar ninguno de los 
factores que la constituyen. Pero esta fundamentación antropo-
lógica (el misterio de Dios, el misterio del hombre y el misterio 
del mundo y de la historia), tiene una correspondencia cristia-
na. El cristiano lo es porque vive como tal toda su humanidad: 
no se trata de una superestructura piadosa o un añadido reli-
gioso que nada tiene que ver con su estructura humana, sino 
una modalidad nueva y gratuita de vivir su propio ser. Así, pues, 
recogiendo esta circularidad de aspectos, podemos ver el nexo 
que existe entre ellos en la confluencia del ser humano, y cómo 

16

(18) X. ZUBIRI, Naturaleza, historia, Dios, 372.



permiten describir al mismo hombre que vive su humanidad de 
un modo cristiano.

Porque esa relación con el misterio transcendente que 
llamamos Dios, tiene para nosotros un nombre propio que se 
nos ha revelado gratuitamente: Padre-Hijo-Espíritu, y vivimos 
una relación filial en la adhesión de fe por la que creemos en 
Dios y creemos a Dios abrazándonos y dejándonos abrazar por 
cuanto Él nos desvela o nos esconde. 

En segundo lugar, nuestra relación con ese Dios trinita-
rio no es un refugio piadoso de esoterismo espiritual y privado, 
sino que nos emplaza a una alteridad humana que nos es dada 
precisamente como compañía vocacional. Efectivamente, si 
Dios Trinidad es una comunión de Personas, no podemos vivir 
la existencia quienes somos su imagen y semejanza de un modo 
aislado, solitario y cainita. La fraternidad nos reclama a una 
relación de amor con nuestro próximo más prójimo, porque así 
vivimos nuestra inevitable constatación de que no estamos 
aislados y de que no somos rivales, sino referidos complementa-
riamente unos a otros.

Y en tercer lugar, este mundo que nos acoge y condiciona 
con todo el espesor de su belleza y ambigüedad, no es para 
nosotros un espacio neutro u hostil, sino el lugar de la historia 
inacabada a la que nos ha enviado Dios con el encargo de seguir 
poniendo nombre a las cosas, de someter la tierra mientras 
crecemos y nos multiplicamos. Este trabajo, verdadera co-
creación a la que Dios mismo nos invita, expresa la virtud de la 
esperanza con la que nosotros no cejamos de perfeccionar este 
mundo que pasa, con la cautela propia de quien se sabe peregri-
no de otra tierra y habitante de otra ciudad, pero con la consigna 
misionera de hacer el bien y dejar sus estelas mientras dura 
nuestra peregrinación.

De este modo, vivimos nuestra humanidad: no de cual-
quier modo, sino al cristiano modo, como hijos ante Dios, como 
hermanos ante nuestros semejantes (y desemejantes, como 
diría también San Francisco), y con la responsabilidad histórica 
de transformar el mundo, haciendo de la historia algo bello para 
Dios y digno para el hombre. 
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5. LA TRIADA RESULTANTE: CONSAGRACIÓN, COMUNIÓN 
Y MISIÓN

A la luz de las dos ternas básicas que acabamos de 
describir en el orden humano y en el orden cristiano, surge una 
triada resultante como configuradora de lo que es la vida sacer-
dotal: la consagración, la comunión y la misión. Hay que apelar 
a una mutua referencia de esta terna, porque no puede darse 
una sin la otra y recíprocamente todas ellas se reclaman.

Cuando esta armonía entre las tres coordenadas no se ha 
dado, se ha asistido a un tipo de reduccionismo altamente 
nocivo y desestructurador de lo que es en sí el sacerdocio minis-
terial. Y este reduccionismo excluyente vendría o por una 
consagración a la que le basta un Dios privado y solitario, y para 
cuya relación sobran los otros y la misma historia; o por una 
comunión en la que uno está zambullido, arropado, sencilla-
mente sumado sin saber en nombre de quién se está e ignoran-
do las consecuencias históricas de esa común unión; o por una 
misión que se torna simplemente en estrategia de acción, ya 
restauracionista, ya revolucionaria, pero que bebe y vive de una 
particular pretensión, desdén o fuga.

Por el contrario, con la armonía de estas tres coordena-
das se afirma que se ha recibido una llamada a vivir consagra-
damente en y para Dios al que pertenecemos, con los hermanos 
que Él da y con los que se le busca y se le comparte, viviendo una 
tarea misional de seguir lo que con ese Dios encarnado tuvo feliz 
comienzo y a cuya plenitud se encamina la historia toda. 
Consagración, comunión y misión, las tres mutuamente referi-
das, recíprocamente vivenciadas, armoniosamente matizadas 
para no caer en ningún tipo de extremismo sino poder así vivir el 

 radicalismo vocacionado que del Evangelio brota también para 
el sacerdote de Jesucristo. Serían las tres dimensiones de 
carácter relacional en esta vocación eclesial que es el sacerdocio 
ministerial: una dimensión teologal (consagración), una dimen-

19
sión fraterna (comunión) y una dimensión apostólica (misión) .

(19) Véase el rico desarrollo que hace de ellas J. AUBRY, «Le tre dimensioni “relazionali” della 
vita consacrata: teologale, fraterna, apostolica», en AA. VV., Vita Consacrata, un dono del 
Signore alla sua Chiesa (LDC. Leumann-Torino 1994) 171-219. Con mayor 
exhaustividad, desarrolla esta tríada E. FERASIN, Un lungo cammino di fedeltà. La Vita 
Consacrata dal Concilio al Sinodo (LAS. Roma 1996) 95-323.
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¿En dónde arraigamos de verdad la identidad en la vida 
sacerdotal? La llamada recibida, que es esencialmente un don 
de elección, una invitación de amistad, es nuestro signo mayor 
de identidad: le pertenecemos al Señor porque Él nos eligió, nos 
bendijo, nos perdonó, nos curó las heridas, nos santificó, nos 
regaló compañeros, nos envía en misión, etc. Nuestra crónica de 
identidad es tanto una historia personal de salvación, la histo-
ria de amor de Dios en cada uno de nosotros, como una historia 
común, la que nos vincula al cuerpo del que formamos parte. 
Pero también la identidad se funda en la revitalización de la 
misión recibida: somos enviados para dar fruto abundante. Y 
así el envío es nuestro camino de sabernos suyos, de estar con él 
fructificando, desplegando lo que somos en la misión de traba-
jar y vivir por y para el Reino de Dios que se está realizando 
activamente en nuestra historia. Los frutos que damos forman 
parte de lo que somos y de lo que podemos dar a los demás como 
alimento, como vida compartida y fecunda.

6. LA RELACIÓN CON DIOS - FE - CONSAGRACIÓN

En el modo profundo de hablar de esta realidad última 
que en la tradición religiosa de los pueblos se ha llamado “Dios”, 
cuanto más se aventura uno en el intento de querer abarcar 
toda esa realidad de la que se sabe y se siente religado, en ella y 
con ella “arrojado” (Zubiri), experimenta una dolorosa situa-
ción: la desproporción que hay entre la exigencia de respuesta y 
la incapacidad ontológica para que ésta se dé en modo exhausti-
vo y total. «La imposibilidad de agotar esas preguntas exalta la 
contradicción entre el ardor de la exigencia y la limitación de la 
capacidad humana para buscar. Y aún así leemos con gusto 
aquellos textos en cuya temática resuena la vibración de esas 

20preguntas y la dramaticidad de nuestra desproporción» .

De modo que si por un instante lográsemos responder a 
todo este cúmulo de preguntas que nos lanza arrojadamente la 
realidad en la que vivimos y a la que hacemos también, pero 
quedase sólo una sin responder, estaríamos ante la misma 
sensación de inquietud insatisfecha como si apenas hubiése-

21mos avanzado .

(20) L. GIUSSANI, El sentido religioso (Encuentro. Madrid 1988) 75.
(21) Véase la respuesta de Jesús: «Pues, ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo 

entero, si él mismo se pierde o se arruina?» [Lc 9,35]. Comenta al respecto el P. Giussani 
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La ínsita tendencia de ir hacia el Misterio, el encuentro 
con ese misterio indomable por el hombre pero inevitable a su 
conciencia libre, ha quedado en el cristianismo respondida y 
acercada por la revelación de Jesucristo. Es la respuesta ade-
cuada a la gran cuestión del significado último de las cosas. No 
se trata de una sistematización religiosa, ni siquiera la más 
perfecta sistematización, sino que encontramos una novedad 
totalmente insólita que viene a tender un puente que adecuada-
mente salva esa desproporción entre el Misterio y nosotros. 

Jesucristo nos ha enseñado a llamar Padre al Misterio, 
nos lo ha revelado en su condición filial. Y la tradición cristiana 
nos presentará esa relación filial con un Padre Dios en términos 
de fe, es decir, de adhesión y de pertenencia: se cree en y se cree 
a Dios, se cree perteneciéndole con un tipo de adhesión que nos 

22
dignifica, nos libera, nos constituye  porque nos da la invenci-
ble identidad de la filiación.

Tanto la exigencia de buscar y hallar ese Misterio divino 
que gratuitamente se nos ha revelado en Jesucristo, como la fe a 
través de la cual nos adherimos filialmente a esa revelación que 
se hace encuentro en el Señor, queda expresada vocacionada-
mente en lo que llamamos precisamente consagración. Están 
así los tres niveles (humano - cristiano - vocacionado) ensam-
blados en una consecución argumental: Dios que se me revela, 
la fe con la que me adhiero a Él, la consagración con la que 
expreso una pertenencia como respuesta a su llamada.

Toda la documentación magisterial a partir del Vaticano 
II, desarrolla el sentido que tiene la consagración religiosa como 
un don gratuito de Dios que tiene su peculiar explicitación 

23vocacionada de la consagración bautismal .

sobre el “sí mismo” de este texto de san Lucas: «no es otra cosa que una exigencia clamorosa, 
indestructible y sustancial de afirmar el significado de todo. Y es precisamente así como el 
sentido religioso define al yo: el lugar de la naturaleza donde se afirma el significado de 
todo» [L. GIUSSANI, El sentido religioso, 74].

(22) Es preciosa y precisa la explicación de la oración del padrenuestro en J. RATZINGER Gesù 
di Nazaret  (Rizzoli. Milano 2007) 157-201. 

(23) Es muy amplia la documentación postconciliar. Lo desarrolla sintéticamente S.Mª. 
ALONSO, «Consagración», en A. APARICIO-J.M. CANALS (ed.), Diccionario Teológico 
de la Vida Consagrada (Claretianas. Madrid 1998) 380ss. Véase también L. GUTIéRREZ 
VEGA, «La vida religiosa como consagración», en ID., Teología sistemática de la vida 
religiosa (Claretianas. Madrid 1979) 213-259; J. AUBRY, «Le tre dimensioni “relazionali” 
della vita consacrata: teologale, fraterna, apostolica», 173-196; S. RECCHI, Consacrazione 
mediante i consigli evangelici. Dal Concilio al Codice (Ancora. Milano 1988) págs. 244 con 
abundante bibliografía. 
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La consagración dentro del sacerdocio ministerial y en la 
vida consagrada como vocaciones eclesiales, está indicando 
todo ese ámbito más gratuito y contemplativo de entrega al 
Señor. No es la dimensión de la convivencia con los hermanos ni 
la urgencia de una encomienda apostólica, sino la fontalidad de 
una pertenencia a Dios, de la que se nutre la comunión fraterna 
y la fecundidad de la misión.

6.1 La oración como compañía de Dios: sacramen-
tos, liturgia de las horas y oración personal

Un primer gesto es el que en la vida de un sacerdote se 
experimenta en torno a los factores que expresan la compañía 
de Dios en la vida, los factores que señalan que la misma vida 
está de continuo habitada y acompañada. Aquí se integran los 
sacramentos, y de modo particular la Eucaristía y la Penitencia, 
que si bien forman parte del bagaje normal de cualquier bauti-
zado, la persona del sacerdote los vive intensa y extensamente 
desde una pasión esencial. Sería una contradicción que noso-
tros como sacerdotes distribuyésemos a los demás la Eucaristía 
y nuestra vida no se nutriese de ella; o que perdonásemos los 
pecados de los hermanos con la Penitencia sacramental, y que 
no nos pusiésemos también nosotros en la fila de los pecadores 
para dejarnos abrazar por la misericordia de Dios; o que procla-
másemos y predicásemos a los otros la Palabra de Dios, y que no 
fuésemos nosotros los oyentes fieles de lo que Dios dice o lo que 
Él calla.

 No se trata de una simple devoción más acendrada, sino 
de una auténtica vivencia que señala el quicio fundamental en 
torno al cual gira toda la vida. Como ha dicho en una ingeniosa 
metáfora el papa Benedicto XVI, ante esta dimensión consagra-
da se deben cultivar los diversos “hilos” que nos permiten tejer 
de veras nuestra identidad: el hilo de la mística y el de la profe-

24cía . Y entre esos “hilos” que tejen la verdadera espiritualidad 

(24) BENEDICTO XVI, Discurso a la Unión Internacional de Superioras Generales (7 de 
mayo de 2007): «no caigáis nunca en la tentación de alejaros de la intimidad con vuestro 
Esposo celestial, dejándoos arrastrar excesivamente por los intereses y los problemas de la 
vida diaria. Los fundadores y las fundadoras de vuestros institutos pudieron ser "pioneros 
proféticos" en la Iglesia porque nunca perdieron la viva conciencia de que estaban en el 
mundo pero no eran del mundo, como enseñó claramente Jesús (cf. Jn 17, 14). Siguiendo 
su ejemplo, se esforzaron por comunicar con palabras y obras concretas el amor de Dios a 
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consagrada, además de los sacramentos, debemos situar la 
Liturgia de las Horas (LH) como una compañía de ese Dios que 
en el desarrollo del tiempo cotidiano pone en nuestros labios la 

25alabanza de su propia Palabra . 

No se trata de la obligatoriedad canónica simplemente, 
sino que el hecho de hacer la LH es el gesto místico y profético 
con el que los consagrados en la Iglesia y en el mundo dicen que 
hay Dios, porque ese Dios es Dios de la vida, y esa vida tiene 
tiempo, y ese tiempo se convierte a Dios... La LH tiene la función 
pedagógica de rescatarnos de la distracción existencial. Esto 
que normalmente no se les puede pedir como oficio diario a los 
laicos, porque ellos tienen otras muchas obligaciones, se nos 
confía a nosotros como vocación (a los ministros ordenados y a 
los consagrados). La LH es  como una aldaba que viene a llamar 
para rescatarnos de la distracción cuando el afán de cada día 
puede hacernos olvidar por quién hacemos las cosas y, sobre 
todo, por qué las hacemos. El por qué y el por quién de nuestra 
vida es fácilmente distraíble. El rezar la LH no es el cumplimien-
to obligatorio de una piedad individual o comunitaria, sino que 
es gesto profético, pues me recuerda mi pertenencia a Dios, y me 
constituye, al mismo tiempo, en recordatorio de Dios mismo 
para los demás en la Iglesia.

La Oración, como encuentro con la Palabra, con la 
Liturgia que acompasa el tiempo, como encuentro con la 
Eucaristía que sacia mis hambres y me ofrece una presencia, mi 
vida siempre por Él habitada... Encuentro con la Penitencia que 
nos constituye en testigos de una Misericordia infinitamente 

través de la entrega total de sí mismos, manteniendo siempre la mirada y el corazón fijos en 
él. Queridas religiosas, si queréis recorrer fielmente también vosotras las huellas de 
vuestros fundadores y fundadoras, y ayudar a vuestras hermanas a seguir su ejemplo, 
cultivad la dimensión "mística" de la vida consagrada, es decir, mantened siempre vuestra 
alma unida a Dios a través de la contemplación. Como enseña la Escritura, el "profeta" 
primero escucha y contempla, luego habla, dejándose impregnar totalmente del amor a 
Dios, que nada teme y es más fuerte incluso que la muerte. Por eso, el auténtico profeta no 
se preocupa tanto de hacer obras, lo cual sin duda es importante, pero nunca esencial; se 
esfuerza, sobre todo, por ser testigo del amor de Dios, tratando de vivirlo en medio de las 
realidades del mundo, aunque su presencia a veces pueda resultar "incómoda", porque 
presenta y encarna valores alternativos».

(25) Cf. A. CENCINI,  La formación permanente (San Pablo. Madrid 2001). Es interesante 
esta obra porque propone un itinerario de formación continua en la vida consagrada, 
atendiendo a los diferentes “ritmos” en los que el tiempo transcurre, tanto 
psicológicamente como espiritualmente.
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mayor que todo nuestro pecado, es una primera aproximación, 
expresividad que tiene la consagración dentro de esta vocación 
eclesial cristiana.

No es el incorporar a la vida sacerdotal una nota de 
piedad simplemente. Si no oramos personalmente, sacramen-
talmente, con la LH, no solamente hacemos una vida despiada-
da, sino que la vida deja de ser profecía porque no se nutre de la 
mística; no es por tanto un pietismo que incorporamos a algo 
que de suyo quién va a negar, sino más bien es la memoria, el 
recordatorio constante del sentido e identidad de nuestra vida y 
misión. La oración, en todos sus aspectos (sacramentales, 
litúrgicos y personales) es compañía fiel del Dios que nos ha 

26
llamado, relación de Alianza entre Dios y el hombre en Cristo .

6.2 La pertenencia al Señor expresión de una perma-
nencia consagrada

El secreto de la identidad de un presbítero se encierra en 
que se nos ha dicho un nombre que nos ha constituido en 
discípulos de Cristo. Un nombre que nos ha cambiado la vida. 
Un nombre impreso en nuestro ser por la llama del Espíritu: «le 
daré un nombre secreto que escribiré en una piedrecita blan-
ca... nombre que sólo conoce quien lo recibe... nombre con el 

27
que podrá entrar al banquete del Cielo» . Esta piedrecita blanca 
tan enigmáticamente dicha por san Juan en la carta a la Iglesia 
de Pérgamo, es el corazón de la persona, lugar de la decisión, de 

28la verdad, del encuentro, de la Alianza . En el corazón de la 
persona Dios ha escrito un nombre, un nombre que explica la 
propia identidad y que sugiere la misión; el secreto de una 
identidad es el secreto de un nombre.  Este nombre es el que nos 
salva de tantos otros nombres que los demás y la vida nos 
imponen sin que correspondan a nuestra humilde verdad, a 
nuestro propio ser: sólo Dios nos llama sin engaño. Porque 
cuando una persona vive con un nombre prestado que no le 
corresponde, es una persona desquiciada, que ha perdido el 

(26)CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA, Cuarta Parte, La oración cristiana, nn. 
2562-2564.

(27)Cf. Apoc 2, 17.
(28)Cf. CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA, 2563.
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quicio y está como ruleta loca que no puede hacer una historia. 
Sólo Dios nos dignifica; sólo Dios nos da un nombre que corres-
ponde a nuestra verdad, es el Pastor Bueno que nos llama por 
nuestro nombre con su inconfundible don. Así nuestra identi-
dad es el fruto de una revelación, de un encuentro en el que, al 
conocer a Jesús, se nos regala un nuevo ser. Ya no somos el de 
antes, sino que ahora nos identificamos con quien nos ha 
llamado y nos ha revelado de verdad quiénes somos. Hay un 
secreto oculto en la vida de cada uno de nosotros, y ese secreto 
se ha convertido en una marca de identidad y en un camino de 
discernimiento.

¿En dónde arraigamos de verdad la identidad en la vida 
sacerdotal? La llamada recibida con el nombre que se me da, es 
esencialmente un don de elección, una invitación de amistad, 
porque como dice Jesús en la metáfora de Jn 10, el Buen Pastor, 
y el Salmo 22, cómo un pastor de Israel hacía de su pequeño 
rebaño, de cada oveja, parte de su familia; no era un “objeto de 
adorno”, ni simplemente algo de lo que él se valía para vivir, sin 
más... ¡Era algo querido!; más allá de la leche, de la lana, su vida 
y la de las otras... ese rebaño formaba parte de la familia común. 
Hay todo un trasfondo de pertenencia recíproca que necesita-
mos descubrir para no sucumbir víctimas del lobo.

La llamada-elección-invitación de amistad es nuestro 
signo mayor de identidad: le pertenecemos al Señor porque Él 

29nos eligió, nos bendijo, nos perdonó, nos curó las heridas , nos 
santificó, nos regaló hermanos, nos envía en misión, etc. 

Para poder entender este nombre, el nombre de la identi-
dad, el nombre de mi secreto, el nombre que tiene que ver con lo 
que a mí se me confía, con la llamada que se me ha dado, explíci-
ta en la Iglesia, vamos al comienzo del Evangelio de san Juan, 
donde hay un juego de palabras que explica este punto que 
ahora nos incumbe en el desarrollo del significado de la consa-
gración ministerial.

(29)Santa Teresa de Jesús expresa magníficamente este sentimiento de pertenencia al Señor 
por la obra que Él mismo ha obrado en su criatura: Vuestra soy, para Vos nací... Vuestra soy, 
pues me criasteis, vuestra, pues me redimisteis, vuestra pues que me sufristeis, vuestra, 
pues que me llamasteis, vuestra, pues me conservasteis, vuestra, pues no me perdí. ¿Qué 
mandáis hacer de mí? (SANTA TERESA DE JESúS, «Poesías Líricas», nº 5, Obras 
Completas (Ed. Espiritualidad. Madrid 1976) 1268).

24



El Evangelio de San Juan se abre con un primer relato de 
encuentro entre Jesús y los que serían sus dos primeros 

30discípulos: Juan y Andrés . La escena nos presenta la 
búsqueda de estos dos hombres que caminan tras Jesús a zaga 
de sus pasos. “¿Qué buscáis?”, les preguntó Él. “¿Dónde 
vives?”, le respondieron ellos. Se da un primer encuentro 
fundamental entre la pregunta y la respuesta que se cruzan 
Jesús y esa pareja de discípulos: la búsqueda de ellos dos reside 
en la búsqueda de una casa, esa que el primer Adán perdió al ser 

31autoexpulsado del Edén . Desde entonces, toda la historia 
salvífica que nos narra la Escritura es la búsqueda del hogar 
perdido, de la casa encendida que se entenebreció por el pecado 
original y originante. No en vano Juan, en su prólogo, habla 
justamente de este argumento, y para decir que el Verbo Logos 
se hace carne, emplea esa expresión en donde vibra todo el A.T., 
kénosen, que significa acampar, poner una tienda de encuentro, 
la Shekiná... Acampar una casa que se perdió... esa Casa es 
Cristo. No es, pues, banal el preguntar dónde vives; y cuando el 
anciano Juan redacte este Evangelio en su destierro en la isla de 
Patmos, dirá que todo empezó en este prólogo apasionado, todo 
empezó porque Dios, finalmente, da una casa que los hombres 
han sido incapaces de hacer ni de encontrar porque no 
dependía de ellos; es una casa que traduce un don, el don de la 
vida de Dios que se hace habitable.

Por eso hay una correspondencia entre la pregunta de los 
discípulos y la respuesta de Jesús: “venid y lo veréis”. Añade el 

(30)Cf. Jn 1, 35ss. Véanse los comentarios exegéticos y teológicos-espirituales de esta escena 
vocacional en: P.M. DE LA CROIX, Testimonio espiritual del Evangelio de San Juan 
(Rialp. Madrid 1966); R. SCHNACKENBURG, El Evangelio de San Juan. Versión y 
comentario. vol I (Herder. Barcelona 1987); J. BLANK, El Evangelio según San Juan. El 
Nuevo Testamento y su Mensaje. Comentario para la Lectura Espiritual (Herder. 
Barcelona 1991).

(31)Cf. Gén 3. Para la progresiva extrañeza que se fue introduciendo entre Dios y el hombre 
tras el pecado original y originante, véanse: H. DE LUBAC, El drama del humanismo ateo 
(Encuentro. Madrid, 1997) 17-22; M. J. LE GUILLOU, Il mistero del Padre (Jaca Book. 
Milano, 1979) 121-182; H.U. VON BALTHASAR, El problema de Dios en el hombre 

2actual. (Guadarrama. Madrid 1966) 203ss.; L. GIUSSANI, La conciencia religiosa en el 
hombre moderno (Encuentro. Madrid 1986); P. CODA, Evento Pasquale (Città Nuova. 
Roma, 1984) 35-37 (sobre el significado de una hermenéutica histórica del pensamiento 
occidental moderno y contemporáneo). M. UREÑA-J. PRADES (eds), El hombre y Dios 
en la sociedad de fin de siglo (Unión Editorial. Madrid 1994). W. PANNENBERG, 
Cristianesimo in un mondo secolarizzato (Morcelliana. Brescia 1991). 
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texto: “ellos fueron y permanecieron con Él”. Este es el punto. 
Una permanencia que paulatinamente se irá transformado a lo 
largo del cuarto Evangelio en una pertenencia. Todo el cuarto 
Evangelio es la descripción pedagógica de una permanencia que 
termina trocándose en una pertenencia. Basta rastrear la 
progresiva incorporación afectiva y efectiva que aquellos Doce 
experimentan al contacto y en la convivencia diaria durante tres 

32años con el Maestro cuya casa se atisbó al inicio , desde una 
pregunta que no era inocente, no era neutra, era vocacional; nos 
interesa tu Casa para convivir contigo. Los relatos vocacionales 
de los discípulos tienen, frecuentemente, esta coda: les separó, 
les segregó para que con-vivieran con él. Es entonces esa Casa el 
lugar donde no solamente permanecer sino aprender a pertene-
cer. Y esa escuela del Maestro Jesús es una escuela en la que 
educa a sus discípulos cuando él pone parábolas que explicará 
de noche, los secretos que les confió, las preocupaciones que 
compartieron, los dimes y diretes que se iban unos a otros 
comunicando, toda esa experiencia de intimidad única con la 
que se iban comunicando con un Maestro del todo sin igual, eso 
es una escuela, una pedagogía en la que no solamente quedarse 

33permaneciendo sino quedarse aprendiendo a pertenecer .

Puede leerse el largo discurso de la Cena, y en particular 
34

la oración sacerdotal , para ver cómo aquella permanencia 
inicial se ha convertido en una pertenencia final: el corazón 
orante de Jesucristo no hace sino incluir en sus latidos el amor 
al Padre en obediencia filial y el amor en entrega redentora 
fraterna. Dos amores diferentes, pero inseparables. Ese corazón 

(32)Este proceso de libertad en el que el hombre factura su pertenencia o su indiferencia con 
Cristo según acepta o rechaza la invitación gratuita de Dios para entrar en su amistad 
perdida a causa del pecado, es descrita por numerosos autores. Me permito remitir a una 
mística contemporánea como Adrienne von Speyr, que con particular belleza y hondura lo 
ha abordado: cf. J. SANZ MONTES, «El hombre, “cor inquietum”. Su libertad ante Dios. 
Una lectura de Adrienne von Speyr», en AA. VV., Hans Urs von Balthasar y Adrienne von 
Speyr, una misión en común. II Congreso Fe Cristiana y Servicio al Mundo. Madrid 10-11 
marzo 2007 (Aedos-Fundación Maior. Madrid 2008) 167-199.

(33)Para comprender cómo Jesús supuso para sus íntimos la voz del Espíritu, rostro del Padre, 
casa de Dios y camino de la vida es muy sugerente todo cuanto el Cardenal William Joseph 
Levada dice sobre la Voz, el Rostro, la Casa, y el Camino en el Mensaje final para la XII 
Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos La Palabra de Dios en la vida y en 
la misión de la Iglesia (Octubre 2008). 

(34)Cf. Jn 17. 
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de Cristo, en la circunstancia dramática de estar en la antesala 
de su entrega última, la más sacerdotal, incluye los latidos de 
un corazón orante, oración sacerdotal al Padre... Es inseparable 
en esa oración ese relato de  intimidad que transcurre en el 
Cenáculo, es inseparable el amor al Padre y el amor a sus discí-
pulos; el amor en obediencia filial al Padre y el amor en entrega 
redentora a sus hermanos: filiación y redención, Padre y discípu-
los. Dos amores distintos para nada distantes; dos amores 

35
inseparables . Aquí está el reto que nos plantea este primer 
punto. No basta con permanecer en un lugar o en un camino, 
porque podemos permanecer sin pertenecer a nadie, y cuando 
esto se verifica, cuando permanecemos sin pertenecer, no hay 
vida ni fecundidad. Hemos de suplicar cada día el don de esta 
permanencia perteneciente y esta pertenencia permanente: una 
permanencia efectiva que arrope, que sostenga una pertenencia 

36afectiva . Permanecemos efectivamente perteneciendo afecti-
vamente.

La pertenencia de nuestra consagración debe ser avivada 
en la oración personal, en la adoración del Señor en su presen-
cia eucarística, en el tiempo dedicado gratuitamente a estar 
sencillamente con Él, cuidando con delicadeza amorosa nues-
tro tiempo de amistad e intimidad con quien nos ha llamado por 
nuestro nombre. Entra aquí el modo con el que una persona 
consagrada vive con fidelidad lo que antes apuntábamos: la 
liturgia de las horas, la celebración y recepción personal de los 
sacramentos, la profundización de la palabra de Dios, la creati-
va devoción a los santos y prácticas que ha consagrado la piedad 
cristiana en el correr de los siglos y que representa un patrimo-
nio de rica espiritualidad. Estamos llamados a vivir esta consa-
gración y sus mediaciones como una verdadera escuela de 
pertenencia al Tú del Señor cuando hacemos de todo ello no un 

(35)Cf. BENEDICTO XVI, Deus caritas est, 2-8.
(36) Uno de los autores que más ha incidido en este punto ha sido Mons. Giussani, cifrando en la 

pertenencia a ese Tú, la clave de la fidelidad a la permanencia eclesial en el lugar en donde 
cada uno ha sido encontrado. Sin duda alguna, no cabe una vivencia parcial, y menos aún 
excluyente, de cada uno de estos dos términos: permanecer para pertenecer, y pertenecer 
para permanecer. La historia reciente de tantas fracturas eclesiales en las personas se 
deriva en grande medida por el rompimiento de este binomio de la permanencia eclesial 
desde la pertenencia a Jesucristo. Cf. L. GIUSSANI, El sentido religioso. Curso básico de 
Critianismo. Vol. 1 (Encuentro. Madrid 1998); ID., Affezione e dimora. Coll. Quasi 
Tischreden (Rizzoli. Milano 2001).  
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cumplimiento cansino, repetitivo y sin significado, sino más 
bien las formas concretas en las que queremos nutrir y madurar 
nuestra adhesión a su abrazo. Sería tremendo que los consagra-
dos fueran hambrientos de la Eucaristía que reparten a otros, o 
fueran sordos de la Palabra que les anuncian, o duros de cora-
zón por no recibir la misericordia con la que les absuelven, o 
ciegos de la belleza de ese Rostro que sus vidas representan. La 
consagración es la pertenencia a toda la vida de Dios que se nos 
da como la respuesta más correspondiente a nuestros anhelos, 
a las exigencias más verdaderas de nuestro corazón.

6.3  El principal consejo evangélico: entregar el 
corazón

Los sacerdotes que no pertenecen a la vida consagrada 
no hacen los votos que realizan públicamente los religiosos. Sin 
embargo, los tres consejos evangélicos con los que la vida 
consagrada ha ido expresando su pertenencia al Señor, impli-
can tres modalidades pedagógicas por las que la persona consa-
grada entrega su vida toda al Señor y testimonia tal entrega en 

37
bien de la Iglesia y de la humanidad . Hay una enseñanza que 
pueden también aprender los sacerdotes diocesanos en el 
significado de los consejos evangélicos, aunque no se realicen 
los votos religiosos como tales. Esta significatividad existencial 
a la que los consagrados son llamados para ejercer un tal recla-
mo, queda expresada en los llamados tres consejos evangélicos 
en los cuales queda toda la persona convocada y comprometi-

38
da . Porque los tres consejos evangélicos significan la libertad 

(37) Cf. L. Mª MENDIZABAL, «La consagración y el sentido de los votos», Manresa 37 
(1965) 225-249; H. U. VON BALTHASAR, «Une vie livrée à Dieu. Sens de la vie selon 
les conseils aujourd'hui», Vie Consacrée 43 (1971) 5-23; A. BANDERA, «La 
consacrazione a Dio per mezzo dei consigli evangelici», Vita Consacrata 1-2 (1983) 1-9; 
81-101; J.  RIDICK, I voti. Un tesoro in vasi d'argilla. Riflessione psicologico-spirituale 
(Piemme. Roma 1983) 176pp; J. AUBRY, «I tre impegni della povertà, castità e 
obbedienza professate», en AA. VV., Vita Consacrata. Un dono del Signore alla sua 
Chiesa (LDC. Leumann-Torino 1994) 221-257; S. Mª ALONSO, «Consejos evangélicos 
(reflexión teológica)», en A. APARICIO-J.M. CANALS (ed.), Diccionario Teológico de 
la Vida Consagrada (Claretianas. Madrid 1998) 420-444; P. G. CABRA, Breve corso sulla 
vita consacrata (Queriniana. Brescia 2004) 195-244.

(38) Véase lo que la Conferencia Episcopal Española decía en su documento Teología y 
secularización en España. A los cuarenta años de la clausura del Concilio Vaticano II. 
Instrucción Pastoral (Madrid, 30 de marzo de 2006): «Supone un reduccionismo 
eclesiológico concebir la Vida consagrada como una “instancia crítica” dentro de la 
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(obediencia), el afecto (castidad), la creatividad (pobreza) de todo 
con-creador, de todo homo faber; con la pobreza hacemos una 
obra más grande que nuestras manos y custodiamos un tesoro 
que no cabe en nuestra entraña. Son tres maneras en que los 
consagrados son educados, desde el comienzo, a la pertenencia 
a su Señor. 

Juan Pablo II habla del cometido profético que tienen los 
tres consejos evangélicos; cómo ante la dictadura del sexo, ante 
la dictadura del poder y ante la dictadura del tener, los consagra-
dos, con la vivencia fiel de los consejos evangélicos, están 
diciendo en clave antropológica, que hay otra manera de enten-
der las cosas, que la persona no puede ser reducida a esta 
idolatría de la que ya hablaba el gran escritor Eliot en su obra 
“Los coros de La Piedra”: los hombres han conseguido prescindir 
de todos los dioses menos de tres: el dios dinero, el poder y la 
lujuria.

Por eso el texto papal introduce respecto de los consejos 
evangélicos una clave que llama antropológica, es decir, un 
modo de presentar los votos que tenga también una vertiente 
humana de reclamo saludable, de parábola viviente, de anuncio 
y denuncia ante las demás vocaciones cristianas y ante la 
historia de la humanidad. En este sentido, la presentación de 
los votos o consejos evangélicos, deja de ser algo puramente 
espiritual, casi privado entre el consagrado y Dios, y recupera 

39
además una dimensión eclesial y social . Por tanto, cuando nos 

Iglesia. Del sentire cum Ecclesia se pasa, en la práctica, al agere contra Ecclesiam cuando 
se vive la comunión jerárquica dialécticamente, enfrentando la “Iglesia oficial o 
jerárquica” con la “Iglesia pueblo de Dios”. Se invoca entonces “el tiempo de los profetas”, 
y las actitudes de disenso, que tanto dañan la comunión eclesial, se confunden con 
“denuncias proféticas”. Las consecuencias de estos planteamientos son desastrosas para 
todo el pueblo cristiano y, de modo particular, para los consagrados. En algunos este 
reduccionismo lleva a vaciar de contenido cristiano lo más nuclear de la consagración, los 
consejos evangélicos [nota.- En esta dirección algún autor ha propuesto que el voto de 
pobreza pase a llamarse “de administración ecológica”, el de obediencia “mayordomía de 
coordinación”, y el de castidad “voto para la relación”. Cf. Comisión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre el libro “Rehacer la vida religiosa. Una mirada al 
futuro” del Rvdo. P. Diarmuid O' Murchu, M.S.C. (8.7.2002)]».

(39)El cometido profético de la vida consagrada surge de tres desafíos principales dirigidos a la 
Iglesia misma: son desafíos de siempre, que la sociedad contemporánea, al menos en 
algunas partes del mundo, lanza con formas nuevas y tal vez más radicales. Atañen 
directamente a los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, y alientan a la 
Iglesia y especialmente a las personas consagradas a clarificar y dar testimonio de su 
profundo significado antropológico. En efecto, la elección de estos consejos lejos de ser un 
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asomamos a la ventana de nuestro mundo actual, vemos cómo 
la sociedad secularizada, cómo este mundo laicista, no deja de 
salpicarnos a los que estamos en la Iglesia, y podemos estar 
coqueteando o increíblemente zambullidos en esta idolatría del 
poder, del tener o del sexo. Por eso, si vivimos los consejos 
evangélicos, se está expresando una humanidad diferente: no el 
poder sino el servicio, no el tener sino el compartir, y no un sexo 
sin amor sino un sexo que acepta unas normas y reglas por un 
amor mayor.

No obstante, de los tres consejos evangélicos que funda-
mentan la vida consagrada como seguimiento existencial del 

40Señor , es la castidad como virginidad consagrada  como forma 
de entrega del corazón, como forma de inhabitación de ese 
corazón, la que más exhaustivamente expresa la pertenencia a 
Dios. Dice acertadamente el P. Severino Mª Alonso que «la 
virginidad consagrada dice una relación inmediata al amor 
sobrenatural, es decir, a la virtud teologal de la caridad, de la 
que brota y de la que es la expresión objetivamente máxima. Por 
eso, la virginidad tiene un valor y un sentido teológico o, más 
exactamente, teologal. No comienza siendo un don del hombre a 
Dios -un simple acto de la virtud de la religión-, sino un don 

empobrecimiento de los valores auténticamente humanos, se presenta más bien como una 
transfiguración de los mismos. Los consejos evangélicos no han de ser considerados como 
una negación de los valores inherentes a la sexualidad, al legítimo deseo de disponer de los 
bienes materiales y de decidir autónomamente de sí mismo. Estas inclinaciones, en cuanto 
fundadas en la naturaleza, son buenas en sí mismas. La criatura humana, no obstante, al 
estar debilitada por el pecado original, corre el peligro de secundarlas de manera 
desordenada.  La profesión de castidad, pobreza y obediencia supone una voz de alerta 
para no infravalorar las heridas producidas por el pecado original, al mismo tiempo que, 
aun afirmando el valor de los bienes creados, los relativiza, presentando a Dios como el 
bien absoluto. Así, aquellos que siguen los consejos evangélicos, al mismo tiempo que 
buscan la propia santificación, proponen, por así decirlo, una "terapia espiritual" para la 
humanidad, puesto que rechazan la idolatría de las criaturas y hacen visible de algún modo 
al Dios viviente. La vida consagrada, especialmente en los momentos de dificultad, es una 
bendición para la vida humana y para la misma vida eclesial» [JUAN PABLO II, Vita 
Consecrata, nº 87]. El mismo Juan Pablo II, dedicó varias catequesis a los consejos 
evangélicos, en las habituales Audiencias de los miércoles, durante el mes del Sínodo 
sobre la Vida Consagrada y posteriormente (1994); cabe destacar de entre todas ellas -por 
la síntesis teológica que aportan-, las siguientes:  26 de octubre, 9, 16, 23, 30 de noviembre 
respectivamente, y 7 de diciembre.

(40)Cf. M. ORGE, «La Sagrada Escritura, inspiradora de la vida religiosa en la Iglesia», en AA. 
VV, Urgidos por la Palabra. Fundamentos bíblicos de la vida religiosa (Claretianas. 
Madrid 1989) 70ss.
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gratuito de Dios al hombre... La virginidad consagrada, expre-
sión del amor total e inmediato a Dios, es el reflejo más perfecto 
de Cristo, la imitación más real de su vida, la mejor forma de la 
total disponibilidad que exige el evangelio y el anuncio más claro 

41y eficaz del Reino futuro» . Sin duda estamos ante la puerta que 
abre la comprensión y la más íntima identidad de la vida consa-
grada y lo que indica una clara diferenciación con otros caminos 

42
cristianos .

La experiencia del amor de Dios es una experiencia única 
y excepcional en referencia a todas las demás experiencias 
humanas. La iniciativa es de Dios: es un don y por tanto de una 
inmediatez única respecto al sujeto que la sufre. No es una obra 
de conocimiento, sino una experiencia de amor. El estado 
dinámico de estar enamorado nos ofrece un modelo de referen-
cia, aunque menor. Es una experiencia que no necesita justifi-
cación desde fuera.

El secreto está en proteger el corazón. Como María, la 
primera que dejó evangelizar su corazón, y en íntima relación 
con su misterio de amor, cada uno de nosotros va descubriendo 
que Dios tiene para él un secreto de amor que se nos va a ir 
revelando progresivamente. Si, como ella, acogemos su palabra 
en nuestro corazón y le dejamos que nos evangelice desde allí en 
todas las dimensiones de la vida, amando a Cristo y todo lo que 
Él ama, experimentamos una plenitud de vida inusitada, la que 
se desprende de la realización en nuestra vida de su plan de 
salvación. 

Y cabiendo sólo Dios ahí cabe todo lo que ama Dios. Esto 
es lo que significa el corazón virgen-casto-célibe de un consagra-
do, es un amor que siendo exclusivo es incluyente, porque no 
renunciamos a nada ni a nadie que pueda ser abrazado en Dios, 
desde Dios y como Dios. Dios en el corazón como exclusivo 
afecto, pero no excluyente. La vida consagrada no es la suerte de 
un idilio privado y solitario entre Dios y la persona. Amar a Dios 
con todo el corazón, con toda la mente, con todas las fuerzas nos 
lleva consecuentemente a amar al prójimo desde este amor 
absoluto de Dios. En ese sentido, el amor del corazón virgen no 

(41)Cf. S. Mª ALONSO, La Vida consagrada. Síntesis teológica (Claretianas. Madrid 2001) 
280-281.

(42)Cf. P. G. CABRA, Breve corso sulla vita consacrata (Queriniana. Brescia 2004) 195.
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se excluye nada de lo que cabe en Dios. Esto es una lección de 
libertad. Lejos de empequeñecer, de encogernos o de acorralar-
nos, de pronto se nos dilata el corazón hasta el infinito de Dios. 

Amando a Cristo y todo lo que Él ama, el corazón del que 
se entrega va purificándose hasta conseguir que le mueva el 
amor que viene de Dios, al tiempo que su amor humano va 
inflamándose de modo cada vez más intenso. Cristo es la perfec-
ta realización y revelación de una existencia consagrada plena-
mente a la gloria del Padre en la salvación de los hombres. 

El corazón consagrado virginal, al modo del de Jesús, 
debería ser un experto en intimidad. En este mundo de la 
manipulación emocional y del manoseo afectivo, en el que se 
busca entrar en el mundo de la intimidad de las otras personas 
con intenciones de manipular y de conseguir reducir al otro o a 
la otra a ser objeto del propio provecho, se hace necesario que 
surjan verdaderos expertos en intimidad. Personas que acredi-
ten con su castidad una intención limpia al acercarse a los otros 
y al ofrecer su intimidad. Seres que garanticen con su vida 
célibe una acogida libre y sana. Que no busquen crear depen-
dencias, sino potenciar la capacidad de amor de las personas. 
Que no vayan a retener el amor de nadie, sino a respetarlo y 
encauzarlo en la vida amorosa de Dios. Expertos en intimidad 
consagrada que abran su interior y reflejen el deseo de Dios y su 
ternura. Hacer de la castidad consagrada una transparencia de 
la intimidad sagrada de Dios que actúa en su criatura y le ofrece 
una plenitud insospechada. Amar a Dios y como Dios: a imagen 
del Hijo, en el corazón del Padre, en la libertad del Espíritu; 
porque en esto consiste un corazón virginal: amar a la manera y 

43en la medida como ama Dios .

6.4 Una consagración testimoniada públicamente
Todo ese bagaje más propiamente espiritual que tiene 

que ver con la relación personal e íntima con Dios, la consagra-
ción sacerdotal lo expresa, tal y como hemos señalado ya, en la 
oración, en la liturgia, en la vida como discernimiento continuo 
de la continua voluntad del Señor sobre nuestra vida, en la 

(43)Podemos encontrar un amplio y profundo desarrollo de lo que podríamos denominar 
modalidad trinitaria del amor del consagrado, en  A. CENCINI Por amor, con amor, en el 
amor (Atenas, Madrid 1996) 458-461 y 623-821.
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pertenencia del corazón, del cuerpo y de la vida toda a ese Tú por 
antonomasia. 

Pero, no en vano, la consagración implica una gloria 
debida a Dios mismo y simultáneamente una profecía en acto 

44
ante la historia . Porque con la oración y los sacramentos 
vividos, se está haciendo memoria de ese Tú al que se pertenece 
afectiva y efectivamente como un gesto oferente de total gratui-
dad. Aquí se está cara a cara ante el Señor, no están todavía los 
hermanos con los que se confraterniza ni la misión a la que 
somos enviados, sino la vida ante Dios en toda su hondura y 
verdad, pero este estar ante solo Dios implica un tipo de testimo-
nio que comienza a ser ya misión.

Dentro de esta perspectiva, el carácter testimonial que 
implica la vida consagrada de un sacerdote como pertenencia al 
Tú del Señor expresado públicamente, se visibiliza en el signo 
externo de un distintivo sacerdotal. En este sentido se apuntaba 
ya en el Directorio sobre el ministerio sacerdotal:

«En una sociedad secularizada y tendencialmen-
te materialista, donde tienden a desaparecer incluso 
los signos externos de las realidades sagradas y 
sobrenaturales, se siente particularmente la necesi-
dad de que el presbítero hombre de Dios, dispensador 
de Sus misterios sea reconocible a los ojos de la 
comunidad, también por el vestido que lleva, como 
signo inequívoco de su dedicación y de la identidad 
del que desempeña un ministerio público. El presbíte-
ro debe ser reconocible sobre todo, por su comporta-
miento, pero también por un modo de vestir, que 
ponga de manifiesto de modo inmediatamente 
perceptible por todo fiel más aún, por todo hombre su 

45identidad y su pertenencia a Dios y a la Iglesia» .

(44) Cf. S. Mª ALONSO, «La mística de la acción. Unidad “consagración-misión” en la vida 
religiosa, en ID., Una pasión de amor. Consideraciones teológicas sobre la vida 
consagrada (Claretianas. Madrid 2001) 189-201.

(45) CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y la vida de los 
Presbíteros (Librería Editrice Vaticana. Città del Vaticano 1994) n. 66; Cfr. PABLO VI, 
Alocuciones al clero ( 17 febrero 1969; 17 febrero 1972; 10 febrero 1978): AAS 61 (1969), 
190; 64 (1972), 223; 70 (1978), 191; JUAN PABLO II, Carta a todos los sacerdotes en 
ocasión del Jueves Santo de 1979 novo incipiente (7 abril 1979), 7: AAS 71, 403-405; 
Alocuciones al clero (9 noviembre 1978; 19 abril 1979): Insegnamenti, I (1978), 116, II 
(1979), 929.
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(46) SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, II-II, q. 188, a. 6.
(47) Cf. A. BEHETTO (ed.), Crecer juntos en Cristo (Publ. Claretianas. Madrid 1990); G. 

CICCHESE, «La formazione spirituale e intellettuale della vita religiosa. Problemática 
di fondo e prospettive di rinnovamento», Seminarium 3 (1996) 385-404.

Es importante esta dimensión consagrada, pues de ella 
dependen las otras dos (comunión y misión), y así se entiende lo 

46que decía Santo Tomás de Aquino: «Contemplata aliis tradere» . 
Por este motivo es menester cuidar este factor tan decisivo 
desde una sana y verdadera vigilancia espiritual, porque una 
formación continua y permanente no se agota en el período 

47
inicial, sino que constituye un quehacer de toda la vida . A 
partir de lo que significa esta pertenencia consagrada y sacerdo-
tal a Dios, podemos plantearnos la fraternidad que nos herma-
na a quienes Él ha puesto a nuestro lado, y la misión de Buena 
Nueva a los hombres y mujeres de nuestra generación a los que 
hemos sido enviados.

 Jesús Sanz Montes, ofm
Arzobispo de Oviedo
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a) La Formación Permanente: ¿es realmente un momen-
to de gracia y sirve para el crecimiento integral? Tal y 
como la tenemos programada en la Diócesis, ¿qué 
faltaría, qué sobraría, que se podría mejorar?

b) Sobre la temática de este año: consagración, comu-
nión, misión. ¿Crees que puede adolecer nuestra vida 
personal (y comunitaria como Presbiterio) de algún 
reduccionismo del tipo espiritualista (consagración), 
grupal (comunión) o activista (misión)? ¿En qué 
consistirían estos reduccionismos y cómo afectarían 
personal y diocesanamente? La historia de las perso-
nas y la historia reciente de nuestro Presbiterio 
pueden aportar luz para responder concretamente a 
esta cuestión.

c) Tener en nuestro horizonte vital esos tres grandes 
referentes (Dios, el hombre, el mundo) vividos de 
modo armonioso y recíproco ¿crees que puede ayudar 
a la maduración espiritual de nuestra persona, a la 
integración comunitaria de nuestro Presbiterio, a la 
fecundidad apostólica de nuestra misión?

d) Este primer encuentro: Consagrados a Dios. Valorar 
la oración personal y litúrgica (dificultades y cami-
nos), la entrega afectiva al Señor (grandeza y miseria, 
luces y sombras), educar el corazón o el celibato como 
pertenencia a un Tú (las tentaciones de nuestra 
época, caminos y ayudas). 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO
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